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      A Sílvia, a Pol, a Carol y a Clàudia.




      Y mi recuerdo para todas aquellas personas a las que he querido y que no podrán leer este libro.


    


  




  

    

      




      “Agradezco no ser una de las ruedas del poder,




      sino una de las criaturas que son aplastadas por ellas”.




      




      Rabindranath Tagore (1861-1941) Filósofo y escritor indio.
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      CAPÍTULO 1




      Barchinona, aljama judía del Call.




      Primavera de 1267.




      La intensidad de la lluvia de esa tarde se había llevado consigo ese insoportable olor a sangre y muerte que había convivido todo el día con los vecinos del carrer de La Volta; como si Dios hubiese decidido borrar definitivamente ese terrible episodio de la cabeza de todos ellos. Purificar para olvidar, solían decir por esa época.




      Pese a ello, entre la comunidad judía, la extraña muerte del curtidor había levantado serias ampollas y también un sentimiento de injusticia que la lluvia no era capaz de borrar pese a la intensidad de sus intentos. Azriel había llegado a Barchinona desde la Occitania hacía cinco años y en muy poco tiempo se había convertido en uno de los hombres más queridos y carismáticos de la judería, principalmente por su implicación constante con todos los hechos sociales que preocupaban a la comunidad y su extraña muerte representaba un duro golpe para todos aquellos que lo conocían. En las charlas de fregadero y en los aledaños de la sinagoga, habitual punto de reunión de los vecinos, las habladurías especulaban que el autor del crimen podría haber sido un pendenciero cristiano, pero la verdad es que nadie había visto o escuchado nada. Y pese a que la comunidad judía de la Barchinona era bastante sosegada y poco amiga de entrar en conflictos con la comunidad cristiana, hechos como ese enaltecían los ánimos de la gente y, más de uno, estaba dispuesto a amolar sus cuchillos.




      Desde el ventanuco de su casa, el joven David se perdía entre sus propios pensamientos, observando el chapoteo constante que martilleaba el pavimento de la calle. Sus ojos se fijaban en esa maldita esquina, junto a la cordelería de Abraham, donde esa mañana, al alba, habían encontrado el cuerpo sin vida de Azriel. Aunque no había tratado demasiado con ese desdichado artesano, recordaba aquella tarde, quizá la única en la que había charlado con ese inmigrante francés. Le había explicado los problemas que sufrió en su tierra natal desde que la ciudad de Carcasona había pasado a ser controlada por el rey de Francia. Le habló de crueles matanzas y de horror, de los castigos que habían sufrido los judíos de esa región francesa por apoyar al antiguo vizconde. A veces la vida parece burlarse de nosotros —pensó David—. Ese pobre hombre había abandonado su patria para huir del horror y ahora moría acuchillado sin motivo aparente en un barrio tranquilo y asentado.




      Ese suceso le hizo revivir otro recuerdo amargo que nadie de la familia había conseguido superar. Por esas mismas fechas, catorce años atrás, su hermana mayor desapareció de la aljama también en una mañana de lluvia, sin explicación alguna y sin dejar rastro que seguir. Nadie vio nada, nunca se supo lo que le ocurrió a esa pequeña de seis años y nunca se encontró su cadáver. Durante las primeras semanas la familia todavía albergaba alguna esperanza de volverla a ver, pero con el paso de los meses la zozobra se tornó desesperanza y con el transcurso de los años en un dolor que nunca remitiría pese a las buenas artes del olvido. David siempre la tenía presente, aunque ya no recordaba ni sus rasgos ni su voz. En su memoria solo residía el recuerdo de una niña resuelta y sonriente con la que solía jugar en la trastienda. Sus padres no solían abordar el tema, principalmente su padre Samuel, quien siempre había querido olvidar ese episodio de su memoria. Nunca quería hablar de ello.




      David decidió que ya había perdido bastante tiempo barruntando frente a la ventana y se puso a trabajar. Sus padres habían viajado a Tortosa unos días antes para asistir a la celebración del Brit Milá de uno de sus primos y esa ausencia se había convertido en la excusa perfecta para zanganear más de lo normal. Desde hacía décadas, su familia se había ganado la vida con el oficio de la herboristería y desde muy pequeño había sido instruido en el arte de la sanación y en el conocimiento de las propiedades de las plantas medicinales. El apellido de los Bonastre y su oficio iba más allá de la aljama de la Barchinona y ya su abuelo había sido herbolario en el Call de Tortosa, donde su descendencia había seguido el legado familiar hasta la actualidad.




      Sin demasiada apetencia, David se dirigió al obrador de las hierbas y abrió el tarro de la avena, introdujo unos cuantos granos en un pequeño mortero de cerámica y los molió a conciencia mientras canturreaba una tonada popular; luego los puso en remojo en aceite en el interior de un tarro y cubrió el mejunje atándole un paño a modo de tapa. Al día siguiente esperaba la visita de Yoná Ibal, el carpintero del barrio, quien solía pasar cada viernes por la tarde para recoger su ungüento.




      Absorto en sus menesteres pasó la tarde hasta que la oscuridad le alertó de que ya era hora de dar por finalizada la jornada. Terminó varias elaboraciones y dio un último sorbo a un cuenco de tisana que a esa hora ya estaba fría, luego azuzó el fuego del lar para calentar la cena. La luz apenas se filtraba por el ventanuco que daba a la calle y las lúgubres llamas de las dos ceras que lloraban a lado y lado de su mesa de trabajo, apenas alumbraban ya la estancia; de modo que se acercó al candelabro de siete brazos de la entrada, alabó a Dios para sus adentros y prendió todas sus velas. Fue en ese momento cuando alguien llamó a la puerta con inusual insistencia. Era habitual recibir visitas a horas intempestivas, generalmente por alguna dolencia inoportuna, o incluso de alguna vecina en busca de alguna especia. La impertinencia de los golpes le hizo pensar que igual se trataba de alguna emergencia del alguien del barrio.




      Candelabro en mano, David se dirigió a la entrada y, tras echar una ojeada a través de la mira, abrió la puerta. Tras ella había un anciano que escondía su cara bajo la capucha de una túnica oscura. A juzgar por los surcos de su cara y su mirada mustia y ojerosa, debería rondar los sesenta. El hombre, antes de adentrarse en la casa, echó un vistazo a lado y lado de la calle con gesto nervioso y obviando saludo alguno.




      —Cierra la puerta, muchacho, por nuestro bien. Nadie puede verme aquí —susurró con voz gastada.




      —Pero… ¿le ocurre algo? —farfulló el joven David mientras hacía lo que le había pedido.




      El hombre se descubrió, dejando a la vista una cabeza brillante, de calvicie severa y un rostro inquietante y circunspecto. Sobre su afilada nariz, se hundían en sus cuencas unos ojos pequeños y marchitos que observaban a David con mirada inquisidora. Estaba empapado y parecía nervioso.




      —¿No están tus padres, zagal?




      David negó con un leve gesto de cabeza, mas no dijo nada. No creyó oportuno ahondar en explicaciones a ese extraño a quien no tenía visto por el barrio, aunque sus hablares y su acento invitaban a pensar lo contrario. Quizá provenía del Call Menor, de reciente construcción, situado en los extramuros del antiguo recinto romano.




      —¿Qué edad tienes, muchacho?




      —Diecisiete, recién cumplidos.




      Otra vez, los ojos inquisidores del anciano se clavaron en los de David. Observó de arriba abajo a ese muchacho espigado de pelo tan oscuro como caracoleado y dibujó una mueca de fastidio. No esperaba encontrarse a alguien tan joven y eso significaba que posiblemente ese no era el destinatario oportuno para confiarle el documento. Una sensación de lástima se apoderó del extraño, quien sabía estar condenando a muerte a ese pobre zagal; pero era lo pactado y esa era la dirección que le habían dado. Las indicaciones eran muy claras, no se le permitía hablar más de la cuenta, no podía revelar su identidad al remitente y debía entregarlo a quien le abriese la puerta. Nada más. Luego se marcharía hacía las afueras tratando de no ser visto por nadie y su pesadilla habría acabado. El anciano se levantó la túnica y extrajo de su interior un pergamino encanutado en dos rodillos de madera de bordes exquisitamente torneados. Ambos rulos estaban atados entre sí con una cinta roja por su parte central.




      —Hijo, debes cuidar este documento. A ti te lo confío. Escóndelo en un lugar seguro —dijo mientras se lo entregaba—. Es importante que no hables con nadie de todo esto.




      Sin tiempo para poder reaccionar, David tomó entre sus manos el documento y asintió. Fue entonces cuando el miedo se apoderó de él e hizo un ademán de devolvérselo. El enigmático visitante le hizo un gesto de reproche y se lo impidió.




      —¿Por qué me entrega esto a mí? ¿Qué contiene este documento? —se atrevió a decir el joven herbolario.




      —No preguntes, zagal, no sepas... Solo te diré que estamos depositando el futuro de nuestra aljama en tus manos —dijo con un halo de misterio que heló la sangre de David.




      —No lo entiendo, yo no… —empezó a decir antes de que el extraño visitante le hiciese callar apoyando el dedo índice sobre sus labios.




      —Tu única misión es guardarlo —repuso el hombre—. No lo abras bajo ningún concepto, no lo saques de esta casa y, sobre todo, ni se te ocurra destruirlo. No te incumbe su contenido y tampoco serías capaz de comprenderlo. Solo escóndelo y cierra el pico.




      Dicho esto, sacó unas monedas de un diminuto saquito dinerario y las puso en la mano de David, quien seguía sin comprender a qué obedecía esa extraña visita.




      —Ahora debo partir —se despidió mientras apoyaba ambas manos en los hombros del chico.




      —Pero… ¿Por qué yo? ¿Qué contiene este pergamino?




      El anciano negó con un leve gesto de cabeza como toda respuesta. Acto seguido abrió la puerta y se marchó.




      Sin poder sacudirse de encima la perplejidad, David se quedó ahí en la entrada con los rollos del pergamino bajo el brazo y el saquito dinerario en la mano. Ahora se arrepentía de no haberle pedido más explicaciones y, sobre todo, de rechazar la custodia de ese documento. Algo le decía que todo ese asunto iba a acarrearle problemas.




      Se dirigió a su banco de trabajo y retiró de una brazada tarros, jofainas y calderos para extender allí el pergamino. Posó el candelabro en un extremo de la mesa y luego deslizó el encintado para dejarlo a un lado. Antes de extender los rodillos se frotó el pelo en actitud nerviosa, sin tener muy claro si conocer el contenido de ese documento era necesario o desacertado para su seguridad. En su cabeza retumbaban las palabras del anciano: «No lo abras bajo ningún concepto. No te incumbe su contenido y tampoco serías capaz de comprenderlo. Solo escóndelo y cierra el pico».




      Las piernas le temblaban y tuvo que resoplar exageradamente varias veces para tratar de templar su nerviosismo. Cerró los ojos para cargarse de arrestos y acto seguido extendió de una vez el documento. Era un texto breve y escrito en catalán, con una grafía muy simple y poco cuidada. A pesar de ello, su contenido era perfectamente legible.




      “He sido elegido por los grandes patriarcas de Israel, por la ventura y la gloria de nuestro pueblo y para vengar calumnias y ofensas. Sea la venganza un tributo a mis hermanos repartidos por el mundo.




      Es por ellos que rodará la cabeza de la alta curia cristiana y de todos aquellos que se interpongan en mi cometido.




      Es por ellos que arderá el poder de quien nos oprime y nos segrega.




      Es por ellos que mi cruzada se conocerá en el Sefarad y en la Europa romana.




      Es por ellos que en nuestra pascua celebraremos la caída y la trepanación del rey.”




      Un escalofrío recorrió el espinazo del joven David, que al instante enrolló de nuevo el pergamino y lo escondió bajo su catre.




      —¡Que Dios me ayude! —se dijo para sus adentros antes de ponerse a rezar.




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      CAPÍTULO 2




      La Barchinona era una ciudad emergente y uno de los principales puertos comerciales del Mediterráneo. A sus costas llegaban mercaderes de medio mundo y algunos de ellos se quedaban para buscar en esa tierra las oportunidades que en otras partes no encontraban. En los últimos años, coincidiendo con el esplendor del puerto, la población había aumentado notablemente y se había convertido en un espacio multicultural donde convivían extranjeros venidos de la Occitania, así como castellanos, franceses, ingleses e italianos. Además, la pluralidad confesional había sido, hasta hacía poco, un modelo de tolerancia y a nadie extrañaba ver por las mismas calles a moriscos, cristianos y judíos. La actividad se prolongaba de sol a sol y los comerciantes locales solían acercarse al arenal a primera hora para quedarse con las mejores piezas de los pequeños pesqueros.




      Pese a las múltiples presiones de la curia cristiana, los judíos catalanes del siglo XIII habían conseguido un buen trato de favor de la Corona de Aragón, además del privilegio de formar parte de la sociedad influyente y poderosa de las grandes ciudades. Algunos de ellos ocupaban cargos dentro de la corte y muchos otros trabajaban como funcionarios de pleno derecho en las instituciones oficiales. Así pues, no era de extrañar que el círculo más próximo al conde-rey Jaime estuviese formado por tesoreros, secretarios, médicos, escribas y embajadores de origen judío. Además, eran los usureros judíos los que financiaban las campañas militares o las construcciones públicas, en detrimento de la comunidad cristiana que tenía prohibido ejercer el oficio de prestamista, al considerarse la usura un grave pecado.




      La convivencia entre cristianos y judíos se truncó por la confluencia de diversas circunstancias. La primera, tras el Concilio IV de Letrán, celebrado en el año 1215, en el que se aprobaron disposiciones especiales para los judíos, como el control de la usura y la obligación de llevar la rodela circular amarilla, los hombres en sus vestidos y en su cofia las mujeres. A partir de esas disposiciones, el rey estipuló que el rédito máximo de un usurero sería un quinto de los dineros prestados. Otro de los factores que provocaron esa separación confesional fue la recomendación expresa de la Iglesia Católica y que la Corona tuvo que acatar, de acotar a la comunidad en un barrio concreto, no pudiendo vivir en otras calles que aquellas que fuesen asignadas a su condición. Así pues, la judería estaba delimitada por cuatro puertas forjadas que eran cerradas por la noche y, a altas horas, solo se permitía el paso por ellas a peregrinos y a aquellos que tuviesen salvoconducto de paso. De esta manera, todo el perímetro hebreo quedaba recluido hasta el amanecer.




      En la Barchinona, la cordialidad entre la Corona y su aljama era especialmente buena, y no solo por el apoyo económico de la usura; a los judíos también se les otorgaba la libertad de comercio con los cristianos, la facultad de conservar y restaurar sus sinagogas, así como desarrollarse industrialmente o explotar tierras en las afueras de la ciudad. No obstante, en los últimos tiempos, varios acontecimientos habían enrarecido las relaciones entre ambas partes. El nassí de la comunidad, quien recibía honores de príncipe, había formulado una queja formal a la corte por considerar que la Corona era el principal responsable de la creciente actitud antisemita de la comunidad cristiana.




      El detonante de ese enfrentamiento religioso se había acrecentado tras la Disputa de Barchinona cuatro años antes. Jaime I, a instancias del clero cristiano, había organizado una querella gnóstica para que ambas partes defendieran sus fundamentos bajo un pacto de libertad de palabra. Nobles, frailes y obispos expusieron sus argumentos, aunque la disputa se centró principalmente en las figuras del dominico Raimon de Penyafort, el judeoconverso Pablo Cristiani y el rabino Najmanides, que en ese tiempo ocupaba el cargo de gobernador de la ciudad. El proceso había durado cinco días y el principal conflicto giró en torno a la discrepancia de opiniones en cuanto se refiere al nacimiento del Mesías. A resultas de esa querella, el rey otorgó el beneficio de la verdad a los testimonios cristianos y cuando Najmanides hizo público lo que allí había ocurrido, se vio obligado a exiliarse a Tierra Santa para salvar su cabeza.




      Por si ese suceso no hubiese caldeado suficiente las templanzas de los vecinos del Call, un nuevo episodio acabó de enrarecer las relaciones con la corte de Jaime I. Y es que el rey había condenado a pena de exilio y el pago de doscientos sueldos a otro miembro de la comunidad judía, por blasfemar en público de Jesucristo.




      De este modo, en un momento en el que el idilio con el máximo poder distaba mucho de lo que había sido cuatro años antes, el crimen del carrer de La Volta había indignado a la comunidad judía.




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      CAPÍTULO 3




      Tras la insistente lluvia del día anterior, Barchinona amaneció con un sol radiante que por fin rendía honores a la recién llegada primavera. A veinte días del inicio de la Pésaj, la pascua judía, los vecinos del Call dedicaban las primeras oraciones del día rogando por el alma del curtidor asesinado la noche anterior. Una comitiva fúnebre encabezada por el rabino Seset, varios de los administradores de la aljama y el enterrador, cruzaba la puerta de forja que delimitaba el Call Major por el sur ante la atenta mirada de los dos guardianes, que presentaban sus respetos con las alabardas alzadas y absteniéndose de persignarse. El rabino Seset había recitado pasajes bíblicos en una especie de murmullo apenas audible durante todo el camino hasta que enfilaron la vía amurallada que les conduciría hasta el puerto. Desde allí, ya en silencio sepulcral, la comitiva se encaminó hasta el cementerio, instalado en la falda litoral de la montaña.




      Mientras, aunque el ambiente seguía enrarecido y, en cierto modo crispado, los vecinos trataban de recuperar la normalidad del día a día y a primera hora de la mañana las laberínticas calles del Call retomaban la actividad habitual. David no había sido una excepción y antes del canto del gallo ya se había puesto a trabajar.




      No había sido fácil conciliar el sueño la noche antes. A su memoria regresaban una y otra vez las intrigantes sentencias del misterioso pergamino que el anciano le había entregado y algo le decía que acababa de meterse en un buen embrollo. Además, la ausencia de sus padres le hacía sentir aún más asustado y vulnerable. Aunque había escondido el conspiratorio documento en un entrante del techo, sobre las vigas que sostenían el piso superior, un lugar de difícil acceso, no podía evitar que a su cabeza se amontonaran los temores a que alguien lo encontrase en su casa. Por ese motivo, cada vez que la campanilla de la puerta anunciaba la visita de un nuevo cliente su corazón daba un vuelco.




      Hacia mediodía, fue su amigo Jauda quien se acercó hasta la casa de los herbolarios para hacer una visita a su inseparable compañero de aventuras. Asomó la cabeza por la ventana y viendo desde ella a David ensimismado en sus quehaceres, quiso burlarse de él.




      —¡Uhhh! —hizo de improvisto a sus espaldas.




      Un espasmo provocado por el sobresalto hizo que el contenido de la papelina que sostenía entre las manos cayera al suelo. Se giró al instante sin poder disimular la cara de espanto.




      Jauda se doblaba a carcajadas ante la cómica la reacción de su amigo.




      —Venga, ábreme la puerta, simplón —dijo todavía entre risas.




      —Te juro que un día de estos… —repuso David enfurecido.




      Hijo de una influyente familia de prestadores y usureros, Jauda se había instalado en el Call de la ciudad condal hacía dieciséis años, cuando su familia se trasladó desde Besalú, atraída por el buen momento comercial que vivía la ciudad. Ambos chicos se conocieron en la escuela talmúdica, donde no solo se les adoctrinó según los preceptos rabínicos, las leyes y los pensamientos del judaísmo y el estudio de las costumbres de su pueblo; además fueron de los pocos de la aljama que tuvieron el privilegio de instruirse en las cuatro principales ramas del saber: la astronomía, la aritmética, la música y la geometría. En muy pocos días habían entablado cierta amistad, pese a que sus familias apenas cruzaban un saludo de cortesía. Solían asistir juntos a la sinagoga y coincidían habitualmente en los encuentros vespertinos de la juventud. Compartían sueños de prosperidad que les alejaba de la aljama y compartían juegos y charlas. Tenían una edad parecida y sus rasgos también eran bastante parejos, principalmente la estatura, corta para su edad; y el pelo rizado. Sin embargo, su relación había sufrido un severo revés tres meses atrás.




      Ocurrió en un gélido día de invierno. Los padres de David habían viajado hasta el Valle de la Vansa, para comprar aceite de trementina a las curanderas de esa zona prepirenaica y él se había quedado a cargo del negocio familiar. Había sido esa la primera vez que le habían dejado solo en la aljama, lo que el joven herbolario consideró como un primer paso hacia la madurez. Desde bien pequeño ya estaba familiarizado con las hierbas medicinales y las especias; de hecho, siempre que podía se ofrecía voluntario para pesar los cucuruchos con las raciones o para preparar cataplasmas con el mortero. Era una manera de imitar a su padre, de quien admiraba cada gesto y cada palabra desde bien pequeño.




      Esa tarde, cuando el anochecer corría el telón de un cielo anaranjado, Jauda pasó por la botica en busca de un remedio para aliviar las severas jaquecas que su madre sufría desde hacía un par de días. David, seguro de sí mismo y de su sapiencia, preparó un jarabe de belladona y se lo entregó a su amigo, indicándole que fuese muy cuidadoso con la dosis administrada.




      —Que se tome una cucharadita, no más. Esta hierba es muy venenosa —le advirtió.




      Antes de volver a casa se enfrascaron a jugar a los dados y acabaron reñidos, como solía suceder habitualmente. Jauda era jugador de mal perder y, cuando eso sucedía, solía maldecir su mala ventura e incluso amonestaba a su amigo por considerar que lanzaba los dados desde muy poca altura. Ese día no fue una excepción y David, después de ser acusado de cometer fullerías, le despidió con viento fresco.




      Al día siguiente, la desgracia llegó a la aljama y la madre de Jauda falleció a media mañana. Nunca se supo la causa de la muerte de la desdichada mujer. El médico había dicho que padecía algún mal feo en la sesera y, producto de este, había padecido toda esa semana esos continuos episodios de migraña. Pero en pleno proceso de negación del luto, un atisbo de sospecha rondó por la cabeza del desconsolado Jauda. «¿Y si David se había equivocado preparando el jarabe?», pensó. Era un herbolario inexperto y quizás había elaborado el jarabe con una ración demasiado alta de belladona. La sospecha se convirtió en obsesión y, a medida que pasaban los días, el muchacho se iba convenciendo de que David había matado a su madre.




      Jauda dejó de frecuentar la botica, como solía hacer a diario y evitaba coincidir con él por las calles de la aljama. Y cuando se encontraban, apenas le dedicaba un saludo forzado de cortesía. El joven herbolario había notado que algo le pasaba a su amigo, pero pensó que la muerte de su madre le había roto el ánima y que le quedaban pocos arrestos para juegos y niñerías. Se hacía cargo de su pesar y trató de dejarle espacio para aceptar su duelo, aunque le dolía el distanciamiento que sufría su relación de amistad.




      Por eso, cuando tres meses después, Jauda asomó por la ventana de la botica con su jocosidad habitual, David se sintió aliviado y a la vez feliz.




      —Hacía días que no te veía el pelo, amigo. Pensaba que te había engullido la tierra.




      Jauda sonrió.




      —Ha venido mi familia de Reus a pasar unos días en la ciudad. ¿Sabías que mi prima trabajará en el palacio? Mi tío la ha acompañado esta mañana para presentar sus respetos al rey.




      —No sabía que tenías una prima —se extrañó David.




      —Es mayor que yo y apenas tenemos contacto. De hecho es la segunda vez que la veo en mi vida.




      —Y dices que trabajará en el palacio… ¿Eso quiere decir que vivirá en el barrio? Mmmmmm… ¿Es bella?




      —Déjate de cortejos, David, que mi prima no será novicia de un herbolario como tú. Mis tíos aspiran a casarla con algún prohombre de la ciudad —le aclaró haciendo una mueca cómica—. Además, morará en el palacio y pocas veces se dejará ver por la aljama. Será la asistenta personal de Berenguera Alfonso.




      —¿La querida del rey Jaime?




      —Exactamente. Mi tío tiene la esperanza de que esos vínculos con la Corona le produzcan unos buenos réditos.




      —¿Qué traes ahí? —dijo David señalando una madera que Jauda llevaba bajo el brazo.




      —Es una dádiva que han traído mis tíos. Parece ser que es un juego morisco —dijo mostrándole un tablero reticulado—. Se llama ajedrez.




      David tomó el damero entre sus manos y lo volteó con curiosidad. Había oído hablar de este juego, del que dicen que es distracción de reyes y de burgueses, mas nunca lo había tenido en sus manos.




      —¿Cómo se juega?




      Jauda desdobló un hatillo de paño que llevaba anudado en el cinturón y le mostró unas tallas de madera de colores blanco y negro rojizo.




      —Es un juego de estrategia, como una batalla y gana el que consigue derrotar al rey.




      Jauda distribuyó las fichas en el tablero, los ordenó en dos pares de hileras paralelas y luego le explicó los diferentes movimientos que podía hacer cada una de las piezas.




      Entre risas y algún que otro arrebato de David, cada vez que su oponente se hacía con uno de sus trebejos, pasaron entretenidos el resto de la mañana. No fue hasta que la melodía de la chirimía del pescadero, que anunciaba su llegada al barrio con mercancía fresca recién llegada del puerto, que no se percataron de la hora que era.




      —¡Demonios! —exclamó David—. Es muy tarde y tengo muchas cosas que hacer.




      —Sí, yo también debo irme, o mi padre me rebanará las orejas si me descubre zanganeando.




      —Eso, vete y llévate este juego de Satán —bromeó David—. Pero te espero en otro momento, que libraremos un desquite.




      La azarosa mañana había conseguido borrar de su cabeza durante un buen rato el desasosiego que le atenazaba desde que el anciano llegó a su casa con el pergamino. Tras despedir a su amigo, fue al cerrar la puerta cuando a su mente volvieron los pensamientos que le habían acompañado durante toda la noche. Eso provocó que dirigiera por enésima vez una mirada esquiva al vértice de la viga sobre la que se escondía el dichoso documento.




      Distraído en su trabajo pasó las siguientes horas hasta que la llegada del atardecer ensombreció, más si cabe, la austera y oscura habitación en la que solía laboral. Tras estirar sus brazos para desentumecer los músculos, se levantó de la banqueta y se dirigió hacia la alacena para comer algo de fruta. Fue cuando regresaba al salón, tras hincar un buen mordisco a una manzana, cuando le pareció percibir una silueta tras la ventana.




      Al momento, notó un bombeo intenso en su corazón y las piernas le flojearon. Efectivamente, fijó su mirada en la ventana y pudo ver fugazmente a una joven, ataviada con capa negra y caperuza del mismo color, que le observaba tras el cristal. Al encontrarse ambas miradas, la muchacha desapareció en un abrir y cerrar de ojos.




      David se quedó allí inmóvil conviviendo con el silencio, la oscuridad y la zozobra hasta que se desaceleraron sus pulsaciones. Quiso pensar que esa extraña joven de ojos almendrados era solo una vecina curiosa y que su presencia no obedecía a la posesión del misterioso documento. No obstante, el miedo le decía que su visita guardaba relación con ello.




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      CAPÍTULO 4




      En el interior del Call, la comunidad judía vivía según el calendario hebreo tradicional, dividido en ciclos lunares. Como en toda sociedad, había un reparto de funciones estructurado, más allá de los órganos civiles que eran comunes para cristianos, musulmanes y judíos. La dirección del culto correspondía a los rabinos, los administradores se ocupaban de todo lo relacionado con el Kosher, los alimentos permitidos de la confesión, así como de atender a los enfermos y a los difuntos. En cuanto a la educación, basada en el estudio talmúdico y la lengua hebrea, las plegarias y el iexivá, era responsabilidad de los neemanim, quienes tenían la potestad de decidir la estructura docente de los jóvenes de la aljama. La educación a las niñas no se estimaba necesaria, aunque en los últimos años, se había permitido excepcionalmente el ingreso de un par de ellas gracias a las influencias progresistas del rabino Seset.




      La jornada de Shabbat empezó con un hecho inesperado que turbó la tranquilidad del vecindario. Casi al alba, unos gritos procedentes de la calle interrumpieron el último sueño de esa parte de la judería. Desde la habitación de David se escuchaban también los cascos de los caballos martilleando histéricamente los adoquines del pavimento. Por la claridad del pateo de los animales y el griterío de las gentes, todo hacía indicar que algo estaba sucediendo en el carrer de La Volta. Y no parecía bueno, precisamente.




      David tanteó el pie de su cama buscando su camisa. Aún estaba oscuro y apenas podía distinguir los objetos de su alrededor. Después de vestirse se dirigió hacia la ventana para abrir los postigos. Luego, lo que allí vio, de nuevo le heló la sangre.




      Varios guardias a caballo iban de un lado a otro de la calle, mientras otro hacía sonar los picaportes de las casas vecinas. Dos guardias más salían en ese momento de la casa del cordelero, mientras este les observaba desde la puerta casi en paños menores, solo cubierto por una triste saya corta de dormir medio descordada.




      David volvió a cerrar los postigos, se tumbó en el camastro y se cubrió por completo con las sábanas, intentando no hacer ruido y pidiéndole a Dios que esos hombres del rey pasaran de largo.




      El barullo siguió poniendo a prueba los nervios del joven herbolario durante unos minutos más, hasta que escuchó aliviado que los gritos se acallaban y los cascos de los caballos se desvanecían poco a poco en la lejanía.




      Pese a que la tranquilidad había vuelto a las calles del Call, David permaneció en la cama, destemplado y tiritando de miedo; cubierto de la cabeza a los pies. Y no fue hasta que escuchó las voces del rabino bendiciendo el nuevo día a la aljama, que se levantó de su lecho y se puso a rezar.




      Minutos más tarde, cuando el sol empezaba a asomarse sobre sus cabezas, salió a la calle para estirar las piernas y visitar la sinagoga. Lo hizo con poco convencimiento y creyendo que todo el mundo le observaba.




      Grupos de gente se arremolinaban en diversos corrillos, hablando en voz baja y sin disimular ostensibles gestos de agitación. El encargado del matadero, a quien todos conocían como Xohet estaba en mitad de la calle tratando de vender la carne de cordero para la celebración del Shabbat pero nadie atendía al tintineo de su campanilla, como si fuese invisible. Estaban todos más preocupados en lo que se había convertido en la comidilla de esa mañana. David detuvo a un vecino que transitaba en dirección a la sinagoga y le preguntó por lo que había sucedido una hora antes.




      —¿No te has enterado? —le murmuró—. Esta noche han asesinado a un cristiano a pocos metros de la enrejada. Parece ser que era un barón de la Valencia, un amistado del rey.




      —¿Y qué hacían aquí los guardias?, ¿por qué registraban nuestras casas? —quiso saber David.




      —Creen que puede haber sido un desquite por las últimas muertes del Call.




      —Pero hoy no pueden prender a nadie, ¡es día de Shabbat!




      Desde hacía unos años, Jaime I había concedido a los judíos de su jurisdicción el privilegio de no poder ser detenidos ni encarcelados durante los días sagrados del calendario judío. Además, todas los delitos civiles y penales que afectaban a la conducta moral o religiosa de los ciudadanos de la aljama, eran juzgados según la ley rabínica, con la presencia sine qua non de un representante de la magistratura judía.




      —Ya no sé lo que pueden y lo que no pueden, muchacho. Desde que el maestro Salomó marcho al exilio nada es lo que era. Mucho me temo que las presiones papales y de la Inquisición aragonesa estén pesando en las decisiones de palacio.




      El hombre siguió su camino y David se quedó allí, apoyado en la pared. Se sentía mareado y con ganas de vomitar. A su alrededor, todo el mundo parecía observarle, como si supieran lo que escondía.




      Estos últimos episodios habían colmado su intranquilidad, especialmente los registros de la noche anterior, de modo que decidió que tenía que deshacerse del pergamino. El anciano que le dio el documento en custodia le dijo que debía esconderlo. Pensó que debía aprovechar la jornada del Shabbat para hacerlo, un día en el que nadie vendría a buscarle hierbas ni ungüentos. ¿Pero dónde? —se barruntó. Debía ser un lugar al que nadie pudiese acceder de manera accidental, pero a la vez, una ubicación donde pudiera ser encontrada por su propietario con pocas indicaciones. Pasó buena parte de la mañana pensando en ello, incluso en la sinagoga, mientras el rabino oficiaba la celebración del Kidush. Sus ojos habían reseguido los textos de la Torah, mas sus pensamientos estaban ya lejos del templo. Había encontrado el sitio perfecto para ocultar el pergamino.




      Antes de mediodía cargó un fardel a su espalda con una hogaza de pan Jalá y varias piezas de fruta en su interior, además de los rodillos del pergamino. Pese a la existencia de las puertas del Call no había una separación completa entre cristianos y judíos; ambos podían circular libremente, durante el día, por sus respectivos barrios, así que creyó oportuno hacerlo a plena luz del día.




      David tomó aire para templar los nervios y traspasó la enrejada que delimitaba la aljama para dirigirse hacia la parte baja de la ciudad, para desde el puerto, encaminarse a la montaña del cementerio.




      Ya en la zona cristiana, cruzó el portal del mercado de la carne, uno de los accesos por los que se podía cruzar la muralla de reciente construcción, que ya por aquellos tiempos era conocida como el Portal de la Boquería. Allí comprobó cómo estaba cambiando la ciudad desde que Jaime I decidiese ampliar el ensanche barcelonés y construir una segunda muralla para resguardarse de un posible ataque francés. Las calles estaban empedradas con losas irregulares y algunas de las nuevas casas que bordeaban la rambla disponían de una diminuta acera y elegantes soportales con encolumnado de pilastra que daban un aire innovador al viejo arrabal.




      Miró a su alrededor con admiración, fascinado por la magnificencia de las últimas construcciones, principalmente, la muralla y los soportales, bajo los cuales se situaban mercaderes y artesanos, quienes vendían, voz en alto, todo tipo de viandas, abalorios y utensilios de ferretería sobre largas tablas de mostrador y en improvisadas esterillas extendidas en el suelo. En torno a ellos se arremolinaban vecinos y mercaderes extranjeros venidos desde otras latitudes, principalmente de la Italia y de la Francia. Había un gran bullicio de gente. Las calles de Barchinona estaban especialmente transitadas ese día y es que la comunidad cristiana celebraba la tradicional fiesta de la primavera y el final de la Cuaresma. Ataviados con vestidos de domingo, muchos cristianos se reunían por congregaciones para aunar oraciones y amenizar la mañana con música de fanfarria y cánticos litúrgicos. Mientras, los guardias, que ese día habían doblado su número de efectivos para evitar algún tipo de altercado con la comunidad judía, observaban todas las galas sin apenas pestañear. La situación era especialmente tensa después de los últimos acontecimientos y, aunque no solían producirse enfrentamientos graves entre miembros de las dos comunidades, la Corona había dispuesto extremar la vigilancia mientras el obispo estuviese en la Barchinona




      Con tantos guardias cerca de la nueva muralla, David decidió retroceder y rodear la ciudad desde el interior, tratando de esquivar los caminos más poblados, serpenteando por las callejuelas que conducían al puerto desde la muralla opuesta y evitando así ser visto por demasiada gente. Aunque trataba de mostrar sosiego, su nerviosismo se evidenciaba cada vez que se acercaba a alguna zona vigilada por los guardias de la ciudad y, aunque hubiese querido echar a correr hasta llegar al cementerio, tuvo que templar sus ansias haciéndolo a paso calmado.




      Al llegar a las estribaciones del puerto, se dispuso a bajar al carrer Major que conducía hasta las atarazanas y desde allí seguir el camino por el arenal. Al llegar a ese enclave se detuvo al encontrarse con un nutrido grupo de feligreses cristianos que asistían enfervorizados a la inauguración de la Iglesia de la Merced, que se vestía de largo ese día, tras estar cerca de dieciocho años en construcción. David quiso volver sobre sus pasos pero reparó que a su espalda había media docena de guardias que se dirigían también al acontecimiento.




      Nuevamente se sintió atenazado y las piernas recuperaron el tembleque nervioso que le había acompañado durante toda la mañana, pero restar inmóvil con ropajes zarrapastrosos en mitad de la calle parecía la peor decisión. Así pues, cogió aire y lo expulsó de un bufido para expulsar sus nervios y se introdujo entre la muchedumbre para seguir su camino.
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